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Periódico semanal í>e l i teratura g í>e artes . 

Bobrt un muño prospecto. 

Ha l legado á nuestras manos c ierto p r o s 
pecto ile un nuevo establecimiento de ense
ñanza, que c o n el nombre de Academia mutua 
gaditana, ha fundado en Cádiz d o n M i g u e l 
María J i m é n e z . N o es nuestro ánimo analizar, 
s ino admirar estupefactos el p lan vasto de en
señanza que se ha de dar á los a lumnos c u el 
solo término de tres años. S o n usías cosas (pie 
se hal lan fuera do nuestro l imi tado alcance, 
verdaderos arcanos, impenetrables p a n los 
que como nosotros seguramente habremos i n 
ver t ido en nuestra infancia mas do los (res 
a ñ o s en el estudio de. las pr imeras letras, 
y ruando el de dos i'i tres ramos de los inu-
cbos que abraza el mencionado plan l ian o c u 
pado tres o cuatro años de nuestra v i d a . Poro 
que mas. si b o y m i s m o en los pr imeros y me
jor montados colegios de España vemos «pie 
los jóvenes invier ten c inco anos en el a p r e n -
dizage do los ramos de estudio que c o m p r e n 
de la segunda enseñanza, s h u d o así que osla 
abraza esas mismas asignaturas, y esto s i n c o n 
tar c o n el estudio de las pr imeras letras , c u el 
(pie. bau de ocupar los niños lo menos tres 
a í m s , atendida la t ierna edad en quo deben 
e m p r e n d e r l o . Y aun c o n todo, hay en el día 
sus dif icultades, porque los jóvenes están m u y 
recargados de asigualuras, y sus débiles h o m 
bros no pueden sufr ir tan posada carga. E n 
p i n c h a de e l l o , basta notar los poquísimos 
alumnos que aprovechan y los muchos á quie
nes desalientan y aburren los, trabajos intelec
tuales tan superiores á sus fuerzas. 

Mas tal vez el señor J imonez crea posible 
ese inmcuso descubr imiento , porque descu

br imiento y no pequeño es aprender u n niño 
en solo tres años tantas y tan difíciles mate 
rias, sirviéndose de la enseñanza m u t u a , á l a 
manera que el S r . P a l o m i n o creia factible e l 
cont inuo m o v i m i e n t o , valiéndose únicamente 
de palancas y resortes ; pero nosotros quo 
pensamos que el desarrol lo del entendimiento 
humano, así como el de las fuerzas físicas, 
exige cierto t i e m p o , y que cuando se intenta 
abreviar lo demasiado, antes so trastorna que 
se doseuvuelve , no podemos s iquiera i m a 
ginar que l a enseñanza mutua p r o d u z c a tan 
inauditos mi lagros como so p r o m e t o e l autor 
do la A c a d e m i a gaditana. A d e m a s , no debía 
ignorar el señor J iménez quo tan entendido 
se muestra on punto á enseñanza, y que ase-
gura sin embargo en poco conocido entre nos
otros el sistema de la mutua luncasteriana, de
bía saber que y a en varias ocasiones se ha p u e s 
to mi práctica en España esto sistema, y s i e m 
pre c o n no m u y buen éxito. E n el año 1 8 2 0 y 
1821, s iendo gofo polít ico y a e l señor E s c a 
r i o , y a c í señor ( i i i t i c r roz Acuña, se planteó 
en la escuela de San Franc isco el sistema de 
enseñanza mutuo, y á p o c o se c o n v e n c i e r o n 
sus mismos part idarios que no daba los resu l 
tados que m u c h o s se habian esperado. L o p r o 
pio se h i z o en M a d r i d el año 3 3 en var ios es
tablecimientos públicos á indicación del m a 
temático d o n M a r i a n o V a l l e j o , y todos, i n 
cluso este g e ó m e t r a , l l egaron a persuadirse 
que no eran los países mer idionales los mas 
adecuados para recoger de este sistema de e n 
señanza los frutos que se habian p r o m e t i d o . 
Mas tarde, á fines d e l año 3 4 ó p r i n c i p i o s 
del 3o , nombró e l gobierno dos jóvenes i n s 
truidos (uno de el los nuestro apreciable a m i 
go él señor G a l l a r d o , sobr ino del célebre f i 
lólogo que l leva e l mis ino nombre) c o n e l 



objetó de que. fueran á Inglaterra a estudiar 
el sistema lancasteriano y procurar adaptarlo 
á nuestro pais : permanecieron con electo allí 
algún t iempo, donde estudiaron detenidamen
te d icho método do enseñanza: al año r e g r e 
saron á España; pónese inmediatamente ou 
práctica este sistema; pero no habiendo l o 
grado e l gobierno los buenos resultados quo 
de él se aguardaba, desistió completamente 
de este p r o y e c t o . Y a vé al S r . J iménez como 
en lugar do ser nuevo es por cierto bien a ñ e 
jo en esto pais e l método de quo nos habla 
en su estraordinario prospecto . 

P e r o sea el sistema lancasteriano ó c u a l 
quier otro el que se emplee para la e n s e ñ a n 
za do tantas asignaturas como abarca el nue
vo instituto, lo ipie importaba al público c o 
nocer auto todo eran los nombres de los c a 
tedráticos, que son la verdadera garantía do 
la enseñanza. P e r o tal vez faltaría on el papel 
un hueco donde co locar los , ó so olvidó do 
ellos el director , como cosa do poca i m p o r 
tancia. 

¿No se hace cargo e l señor J i m c n o z quo 
lo p r i m e r o quo busca un padro antes de p o 
ner á su hi jo en un establecimiento de e d u 
cación, es el n o m b r o do cada uno de los p r o 
fesores que lo han do enseñar? Guando so for
ma una compañía lírica ó u m dramática, qué 
es lo p r i m e r o (¡no cada cual desea saber? ¿El 
n o m b r e de l empresario ó los do los i n d i v i 
duos que han do c o m p o n e r la compañía? Y 
si esto se mira tanto en empresas do no gran 
impor tanc ia , qué sera en aquellas de educa
ción pública que tanto influye, on la suerte de 
la humanidad? A d e m a s , s in quo esto sea o fen
der en lo mas mínimo al soñor J i m é n e z , p o r 
que para nosotros s nunca son las personas, s i 
no las cosas de la que nos ocupamos, ¿croo 
dicho señor quo seria fácil encontrar esa m u l 
titud de profesores , tanto en ciencias como en 
letras, capaces de desempeñar dignamente sus 
cátedras, y que no tuvieran reparo en someter
se á las úrdenos de un maestro do pri inoras 
letras, por m u y respetable y entendido que 
sea? M u y difícil, s ino i m p o s i b l e , lo c o n c e p 
tuamos. 

Antes de terminar estas l íneas, permíta
nos la comisión de instrucción p r i m a r i a de es
ta capital y el Sr . J iménez , los digamos quo 
han andado algo ligeros al asegurar que has-
la ahora os desconocida eti Cádiz la enseñan

za de los ramos que comprendo la instrucción 
p r i m a r i a super ior , s iendo asi que la segunda 
enseñanza, do l.t cual ov i s lou nada menos quo 
tres establec imientos en esta c iudad . abarca 
todas las asignaturas do quo l u c e mención en 
e l prospec to do la academia mutua gaditana. 
L o único completamente nuevo es la ealedia 
do ua lac iou , p o r q u o en Cádiz hasta ahora 
no han tenido los j ó v e n e s amantes de esta 
bella, difícil y sorprendente eienria, mas c la 
ses quo la Caleta y la do P u e r t o - P i o j o , aun 
cuando es fuerza confesar quo han dado estas 
m u y numerosos y aventajados discípulos. 

E n cuanto á ventajas no h a y duda quo 
las ofrece e l nuevo inst i tuto , puesto que por 
l a módica cant idad do I X duros , «pie es lo quo 
c o r r e s p o n d o c u tros años , á razón de 10 rs . 
mensuales, se cons igue que entre un niño, p o r 
e j e m p l o , do siete años s i n saber n i p e r s i g n a r 
se y salga acabado de c u m p l i r l o s d i o x do edad, 
ó sean los tres do academia, sabiondo p r i m e 
ras letras, latín, francés, inglés, i ta l iano , his 
tor ia , matemát icas , h i s t o r i a n a t u r a l , f ísica, 
ideología , lógica , gramática g e n e r a l , l i t e r a t u -
r i española, m o n t a r a cabal lo , bai lar , tu ir al 
l lórete, a l sable , á U pialóla, i la escopeta , 
al arcabuz, al cañón, pintar paisagna, l loros 
ote. , y p o r último nadar; p o r o entonce* to 
memos quo se ahogue, s i n p o d e r encontrar , 
y es lo peor , un buzo quo lo saque do cao 
inmenso piélago do conocimiento» 

MODAS. 

Nuestra» bel las lectoras nos dispensarán 
si al hablar h o y de modas somos menos esten
i o s do l o que quisiéramos; pero las al tera
c i o n e s que ha hecho on sus d o m i n i o s aquella 
caprichosa de idad son tan leves, que apenas 
las enunciaríamos, si no fueso porque desea
mos que el be l lo sexo cncuenlro c u nuestras 
columnas hasta las mas insignif icantes d e s c r i p 
ciones dictadas por sus mas l igeros c a p r i c h o s . 

Traje de cuite.—Vestido s o b e r b i o , redin-
ijotle de terciopelo gr iego , vordo esmeralda, 
guarnecido en su falda p o r do lante . con una 
franja hacha de terc iopelo r i z a d o d e l m i s m o 



color , y que sube en disminución progresiva 
l i . i s u el talle, el cual está l igeramente plegado 
V c e n a d o lia mi la garganta: las mangas ceñidas 
con r icos encajes bordados en los puños, y 
lo p r o p i o en el escole de l cue l lo . Manteleta 
do terciopelo negro, que deberá ser m u y larga 
V para l lenar las condiciones do la elegancia 
dejará ver m u y poco el vestido. C o m p l e t a 
id traje un sombrero de felpa gris , con l igeros 
adornos de cinta do raso do coloros Inertes 
j>or su parte in ter ior , y sujeto con un la/o 
do cinta ancha de dos colores , cuyas puntas 
c i e n sobre el pecho . Las personas elegantes 
de buen tono han desechado todas las pioles , 
y p o r consecuencia las paletinas y los m a n 
guitos . 

Traje de sociedad.—Vestido do raso azul 
l ' iusia , en formado poto, cerrado enteramente 
y con mangas m u y ajustadas; de los h o m 
bros al talle tres franjas de terc iopelo negro ; 
dos cerca do los puños, y doce estrechas, 
que guarnecen la falda on su a l rededor . Para 
la cabeza, adorno p r i m o r o s o de blondas , cer 
cadas de cinta estrecha do terc iopelo a z u l , c o n 
dos largas caídas, que descansan c u los h o m 
bros . 

í U u l c n n Cconov 

O v o , bella nazarena, 
espejo de l a lborada, 
pues la Cándida azucena 
tienes on tu faz pintada 
y la l lor do la granada. 

P o r cada luengo cabollo 
que cobi jar veo en tu ospalda, 
si en tu labio un beso se l lo , 
he do poner le en la falda 
un rubí y una esmeralda. 

L lamas son las piedras rojas 
ipie atizas con tus r igores , 
y las verdes son las hojas 
de la corona do flores 
que espeto do tus favores. 

— A g a r e n o , el corazón 
no so c o m p r a , cual diamante : 
de tí me aleja otro amante 
y m i santa rel igión. 

— C o o r g i a y Circas ia ufanas 
bellezas me han p r o d i g a d o ; 
mas esas tierras lejanas, 
¿valen un palmo poblado 
dcste suelo fortunado? 

P o r eso m i g lor ia ha l lo 
en la bel la Andalucía; 
no diera y o m i serra l lo 
p o r un i n u n d o , y lo daria 
p o r tu a m o r , sultana m i a . 

— ¿ V o s del so l la clara luz? 
p o r o l la ta j u r o , m o r o , 
que y o á un l ino amante a d o r o 
y á aquel que espiró en la c r u z . 

— T u juramento enojoso 
m i sor cual r a y o a n i q u i l a : 
¿cómo tu labio amoroso 
quo m i e l do l lores dest i la 
aguijón es ponzoñoso? 

A h ! deja ñ tu amante, s í , 
y reniega do tu l o y : 
no irr i tes m i I rencs í : 
m i r a quo tu esclavo es r e y 
y to adora como á hour í . 

— T u pasión insana d o m a , 
porque es l e y para m i amante, 
tenga y e l m o y no turbante, 
croa en Jesús y no en M a h o m a . 

— Y a que acreces m i d o l o r 
con tu bárbara c r u e l d a d , 
ores l i b r e , t ierna l l o r : 
precio es de tu l ider tad 
u n recuerdo de m i a m o r . 

Así d i j e ron M u l e y 
y L e o n o r , v i r g e n h e r m o s a : 
esta de Córdoba d iosa , 
aquel de Granada r e y . 

J . M . DE LA T . 



Sobre el tülr. JFrank. 

U n entendido amigo nuestro, doctor en 

medicina, ha d i r i g i d o la siguiente carta a otro 

compañero s u y o acerca del facultativo alemán, 

c u y o nombre encabeza el presente a r t i cu lo : 

. S r . D . V . D . 
Cádiz 20 de febrero de 18-49. 

M i estimado amigo y compañero : — 

N o hace muchas noches tuvo usted en 
sus manos el fol leto que l leva p o r t i tulo «El 
Cólera Morbus , su his tor ia e t c . » , escr i to p o r 
el doctor F r a n k : v a las pocas páginas (pie le
y ó , hubo de so l tar lo , csc la ina iulo : «Ya que 
tantos prospectos , anuncios teatrales y otros 
medios i m p r o p i o s de un gran doctor, so dejan 
correr por mis compañeros , con per ju ic io del 
vulgo que do tales cosas so paga, no debia 
acontecer lo m i s m o c o n este fol leto quo para 
inengna de la ciencia se escr ib ió , y con m e n 
gua de la medic ina española c i r c u l a . A l leer 
y o la tal obrita conoc i la razón quo á usted lo 
asiste para esclamar as i ; y puesto que usted 
en su justa indignación no ha quer ido a n a l i 
z a r l a , aunque fuese l igeramente , y o con a l g u 
na mas flema v o y ¡i e m p r e n d e r esa larca, aun
que algo ingrata p o r c ier to . C r e o , s in embar
g o , (pie ademas de dar gusto á ustedes en es
to , y de c u m p l i r un deber de conciencia mé
dica, servirá m i análisis do correct ivoá las bi
sas op in iones que el público haya p o d i d o 
formar con la lectura de un fol leto que dudo 
haya entendido; v también para quo el d o c 
tor Frank no crea que la prudencia de los 
profesores do Cádiz llega hasta el punto de 
tolerar que se p u b l i q u e n absurdos médicos , y 
críticas s in fundamento de doctrinas médicas 
acreditadas y do profesores e s p a ñ o l e s . — P o c o 
diré á usted, amigo m i ó , sobre el prefacio 
é introducción del fo l le to : en el p r i m e r o solo 
se trata del gran favor (pie el doc tor Frank ha 
hecho á la Hspaña publ icando en ella algunas 
de sus obras: si bien y o creo que e l favor 
quien lo recibirá será el autor si consigue v e n 
derlas ; enumerando también las dis t inc iones 
que lo dispensaron S S . A A . R R . y el señor 

de Latour en S e v i l l a : esto que interesará m u 
t i l o al ductor, nuda importa al p u b l i c o ni t i e 
ne, (pie V i i sepa, mucho ni poco (pie ver con 
el cólera. F u la introducción, ims pondera el 
doctor Frank sus inmensos sac i i l i c ios por ve
n i r entre nosotros s in l lamar lo a l o m a r t e el 
trabajo de i lustrarnos ; v como los españolea 
pecan do agradecidos, de aquí e s , (pie como 
débil inuesira de este agradec imiento , lo re
tí i lm van c o n un honorar io al menos cuatro 
veces m a y o r que el (pie dispensan á los médi
cos nuestro!. OOfllpau mías, (pie son tan san
dios que no ajustan sus curaciones como aquel 
señor. Pero p o r lo misino quo el sacri f ic io es 
U n cruento , d i i c ionie de que el doctor F r a n k , 
catedrático de quimiea en V i e n i , consejero do 
sanidad, oculista etc . ; abandonando su pais á 
donde debo ser m n v c o n o c i d o , despreciando 
la practica y observación vastas OOe* ofrecen 
capitales como \ i . na, P.iris <> L o m l i c - a d o n 
de mejor b r i l l a n v l u c e n fortuna las n o t a b i l i 
dades, baya venido u este pequeño rincón do 
F u r o p a , campo b ien reducido para su señoría . 
También indica quo es a u l i couigioi i i s ta ; p r o 
met iendo adema» que el fol leto contiene ideas 
filosóficas y ijenerales, hechos par l icula i es v 
remedios curativos, y que está escrito en Icn-
guage p o p u l a r , e i o , ¿a cuanto á o s l o , vera us
t ed , amigo u n o , c o m o ciega el amor p r o p i o . 
Las páginas (pío ocupan la h is tor ia é i t inerario 
de l co lora , coi i t iouei i dalos curiosos , poro no 
or ig ina les : desde la famosa m e m . i 11 I |j Vca-
d c m i a de Medic ina do Pat is , lo» informes no 
menos célebre de nuestros comprofesores S .m-
chez , Itubio y S e o m o , y el opúsculo de l d o c 
tor K e i r k b o v T e . basta las ult imas p u b l i c a c i o 
nes, tu l lamos en todas ellas los mismos d e 
talles dados por el doctor F r a n k , si b ien en 
ninguno do tan apreciables escritos l e e m o s , 
como eu ja pagina 17 cuenta este último, quo 
para cerciorarse de la inocuidad del contagio 
permitió a un enfermero d o r m i r t o l a la i m 
che con el cadáver de m u joven de diez y 
nueve anos, y do rara hermosura. Semejanto 
profanación debió s in duda c o n t i n u a r a un 
profesor tan celoso de l decoro do las señoras , 
ipie anuncia eu el Comercio vayan á c o n s u l 
tarle las do Cádiz que tengan vergüenza do 
uiauilesiar c ier tos males a nuestros c o m p a 
ñ e r o s . 

ha descripción de los síntomas del c ó l e 
ra , mala y contusa copia de la que cont ienen 



ció» memorias anteriores, es desordenada y 
sin arreglo a los pr inc ip ios científicos. Ni el 
autor se l iare cargo do sus diferentes per iodos 
n i do la variedad de el los, n i de las formas 
que el mal puede alertar, n i de sus relaciones 
con las constituciones, temperamentos, i d i o -
sincracias etc. Otro tanto acontece en el r a -
(|iuiieo e incoólo paralelo entro el colera es-
poia ti08 v el epidémico, y hasta asevera que 
p o r snjuros- medicines hábilmente adminis t ra 
dos , se cuia en pocos días al paciente: i g n o r o 
(pié ha quer ido decir con seguios ' medicales 
el d o c l o r . F r a n k ; pero ahí va esa muestra de 
lenyiuvje. popular. 

¡Sigue en sus plagios el doctor F r a n k al 
hablar de las causas del co lora , y repito « for 
mando coro con c ien autores, que la miser ia , 
la intemperancia y todas las causas d e p r i m e n 
tes. Iisicas y morales c o n t r i b u y e n al desarro
llo de l m a l . n S i n duda su ha figurado el d o c l o r 
Frank «pie los médicos españoles habitan en 
el in ter ior de la C h i n a , cuando so nos viene 
r o n estas novedades, y proc lama en la p o r t a 
da (pie nos será útil su folleto y nos servirá 
de guia admiróme de. tanto a t r e v i m i e n t o . 

I'eio 'I le esta admiración sube de p u n 
to, y donde casi e s t o y tentado á croer que 
el doctor I 'rank no cal/.a dos puntos do p a l o -
logia; médica, es en (d párrafo que habla de l 
di . i :mínt ico del co lera , y que no sé p o r que 
coloca después de los tratamientos, cuando 
debió poniólo a continuación do las causas 
y síntomas. No q u i c i o , amigo u n o , diga usted 
que evagc io ; oiga al mismo F r a n k : 

«Después de haber practicado todos los 
diferentes tratamientos quo su l e c o i u i e i i d a u 
para curar el colera , después de haber obser
vado con interés los diversos resultados no solo 
de aquellos sino también autopsias en diversos 
países, creo haberme convenc ido do quo el 
cnleia es una nrniah/ia (¡astro-enteritis que 
puede tenor acción sobro ol ple.cus solar, el 
nervio gran simpático y e l centro n e r v i o s o , 
y provocar algunas veces una parálisis d o l 
gran simpático o una verdadera n e u r o - a p o -
plegía fulminante que observamos algunas vo
ces en el per iodo álgida de l có lera . Oreo des
pués de muchos años que el cólera dependo 
do la influencia de la atmosfera y pareco ver 
el resultado de una inf luencia cósmica , u n 
efecto electro magnético del a i re .» 

Dígame usted, cato compañero, si en su 

vida ha le ido mas disparates en tan pocos r e n 
glones. ¿(Jué quiere decir el autor con neural
gia-,¡/astro-enteritis, cuando la p r i m e r a v o z 
escluye el padecimiento que denota la s e g u n 
da? Y lo do tener acción sobre el plexus s o 
lar , el gran simpático y el centro nervioso? 
etc. Seguramente que las ideas filosóficas 
anunciadas en la introducción, re lucen quo 
es un p o r t e n t o : b ien dice en el la misma que 
iba á escluir todo análisis anatómico; y p o r 
D i o s que lo hace á las m i l maravülas. S e p a 
este señor, que p o r acá conocemos mas de u n 
centro nervioso ; que el plexus solar está f o r 
mado en gran par le p o r el gran simpático; que 
el diagnóstico do parálisis de l gran simpático 
es una o r i g i n a l i d a d que solo á su señoría p u e 
do ocurr í rse le ; y que cuando se paral iza e l 
gran s impático, n i so respira , n i se d i g i e r e , 
n i c i rcula la sangro, ni so ejecutan las secre
ciones ni las cscreciones (aumentadas en e l c ó 
lera) n i , on l i n , n i n g u n fenómeno do la v i d a 
nutr ic ia ú orgánica; es dec i r , que paral izarse 
el gran simpático es- mor i r se el h o m b r e : a l 
menos tal acontece en España. 

También espone e l doctor F r a n k que des
pués de muchos años, cree (pío el cólera de
pende de la iu l l i ienc ia de la atmósfera: m e n t i 
ra parece quo con semejante talento h a y a n e 
cesitado esos años pa ia c ioer una cosa tau 
senc i l la y hasta t r i v i a l . E n capítulo aparte so 
ocupa el doctor Frank de los diversos trata
mientos del c ó l e r a ; pero no crea usted quo 
esto es c i e r t o : solo y m u y superficialmente 
habla de la hipecaciiana, de los sa l inos , de la 
transfusión, de l c l o r o f o r m o , del agua fría y 
de la homeopatía. \1 hacerse cargo de es taso 
entretiene el d o c l o r en refutar e l sistema h o 
meopát ico , (alabo la oportunidad) y dice m a -
gist ia l inente que no ló cree; y aquí reluce e l 
o b s e r v a d o r , fundado en lo s i g u i e n t e : 

« l i e v is to á u n célebre E s c u l a p i o de M a 
d r i d tratar por la homeopatía seis meses á u n 
canónigo que vive en San Isidro y que v i n o 
á que le examinase una catarata la mas d u r a , 
a quien le h i z o después la estraccion y p e r d e r 
e l o j o . » 

Admírese usted, amigo m i ó , p r i m e r o de 
la opor tunidad de la p r u e b a , seguudo de l o 
atrevido de la crít ica. ¿Con que es dec i r , d o c 
tor F r a n k , que p o r q u e u n médico homeópata 
no curó á un canónigo en seis meses, no debe 
creerse cu la homeopatía? S e g u u eso, p o r q u e 



un euteriun no se taré SQ sois inoses, se d o d u -
ce que el sistema médico adoptado no \alo un 
comino? ¿Con que usted cura a todos sus e n 
fermos en SÜ¡S meses? Me parece quo el doc
tor es tan fuorte en lógica como en el arle del 
diagnóstico. Y d i g i m e el oculista I 'rank, ¿con 
que cuaudo no tiene evito una operación do 
cataratas, se deduce que estuvo mal hecha? 
Pues entonces D n p i t y i i c a , S c a r p a , S i c l i e e l , 
Beer, P laza , Benjmnoda, So la y usted, oran y 
son irnos perversos ocul i s tas ; porque todos, 
lodos, lian tenido, t ienen y tendrán o p e r a c i o 
nes con mal evi to . Créamuá mí , S r . de F r a n k , 
no escriba semejante cri t ica contra un c o m p a 
ñero s u y o , s in antes medi tar lo , y s in o l v i 
dar aquello de que quien al c ielo escupo en la 
c x a le cae. 

Después do lo d i c h o , comprenderá us
ted, amigo mió, que pocas novedades ofrece
rá el capitulo sobre tratamiento especial dol 
cólera, que recomienda el autor, basado en 
los estimulantes: estos no convienen en nues
tro c l i m a , como c o m p r o b a r o n todos los p r o 
fesores que trataron e l cólera en Cádiz y en 
S e v i l l a : ni la menta p i p e r i t a , n i el éter sulfú
rico, ni los polvos do D o w e r , n i los vinos de 
Jerez y m a n z a n i l l a , convienen generahuei i t i ' 
: i nuestros enfermos, y muchísimo menos las 
pildoras- de xalitd. T a m p o c o quiero pasar c u 
s i lenc io la autoridad c o n que e l doctor Frank 
l lama la atención de uosotros acerca del ace
tato de amoniaco. Esto hace quince años, que 
con ni is copia de datos y auténticas o b s e r v a 
ciones, lo indicó ol doctor K.erckho\vo: y a , 
pues, lo s a b i j m o s . A s i m i s m o recomienda el 
doctor F r a n k la yalvano pintura y su evacun-
dor nervioso, con c u y o aparato estrao ol f l u i 
do nérveo. E n asunto de tamaña importanc ia 
no se ofenderá el doctor Frank si asevero que 
mientras la práctica de otros profesores no 
justifique su dicho, dudamos do que pueda 
evacuar aisladamente el f luido nerv ioso , s u 
poniendo que exista, y quo este d i c h o no tie
ne valor alguno mientras no someta su i n v e n 
to al cumien de una corporación médica res
petable , que compruebe prácticamente quo 
puede evacuarse el f luido nervioso parc ia l y 
completamente, haciendo en este último caso 
cesar la v ida . C o n c l u y e el doctor F r a n k d i 
c iendo , entre otras cosas quo no merecen el 
trabajo de refutarse, «quo en cualquier punto 
de España donde ' e l cólera se presente, allí 

r ; u i como «entínela que no falta á su c o n s i g 
na paru ofrecer sus- servicios y conocimientos 
a l a s autoridades e t c . » A esto se me ocurro 
una r e l l e c - i o n , amiga mió, y os la siguiente: el 
centinela Frank solo tiene c u España c o n s i g 
na que cumpl i r? Pues, y tanta población do 
Europa que adolecen del colera n o s o n i ice 
doras a csic centinela? Cómo es que desper
dicia Frank tantos punios do observación? ¿O 
es que esas poblaciones y autoridades no lo 
necesitan, y s i las de España? (hac ías por el 
favor} doc tor F r a n k ; poro hay médicos e n 
España tan observadores como usted; quo s a 
ben tanto y mas que usted y autoridades quo 
honran la medic ina patr ia . 

N o quiero molestar mas la atención do 
usted, amigo mió , y p o r eso d o y Un á esta 
carta, ya a lgo larga, repitiéndole quo en e l 
folleto del doctor F m u k no hay un pensamien
to o r i g i n a l , l leno do errores médicos y a n a 
t ó m i c o s ; escrito en uti lengiiago tan i n i n t e 
l i g i b l e para los profesores c o m o para e l v u l 
g o , c o n prescr ipc iones no acomodadas á nues
tro c l i m a , i donde perec ieron muchos enfer 
mos en e l per iodo do reacción p o r el uso d e l 
p l a n est imulante; y en f i n . que su cr i t ica s o 
bre un profesor español es tan absurda c o m o 
i n o p o r t u n a . 

N o dirá usted que he estado severo, p o r 
que bien conoce quo m u c h o mas d e l u a s e r l o 

con quien tal fol leto se l ia a t revido A i m p r i m i r , 
y c o n quien tiene pretensiones u n in jus i i l i i !• 
bles y exageradas p o r todos conceptos . 

S i e m p r e es su atento compañero y a m i g o 

E L DOCTOR X X X . 

E n la semana pasada se volvió á p o n e r 
en eaceni el Mneheih con igual evito que en 
la anter ior , y no podía menos de suceder 
así, p o r q u e ni e l aparato n i la dirección h a 
bían me jorado . 

E l miércoles se d i o el benef ic io do la S i a . 
H r a m b i l a : la var iedad y la buena e lecc ión do 
las piezas que se cantaron atrajeron bástanlo 



concurrencia, 1.a beneficiada se esmeró p o r 
sgradir al publico, que le mostró su gratitud, 
i (-compensándola con repel idos aplausos. E n 
el segundo acto de la María ¡'artilla, a r r o 
jaron una l inda enrona á la benef ic iada , y 
después del tercero , una composición de
dicada á la misma y digna de figurar al lado 
do las d e l poeta rogador . E l Sr. V o r g e r a r 
rancó en las piezas de esta ópera no pocos 
bravos \ aplausos, y m u y merecidos p o r c i e r 
to, pues ipie en esta partitura es donde m e 
jor ludían MIS facultades. Llamó os t raordina-
i ¡ á m e n t e l a atención la fantasía de l Sr. A u s -
t r i , locada r o n gran maestría en el v i o l i u , ma
nifestando el público su agrado con unánimes 
p a l m a d . i v 

M u y c o m p l a c i d o nos dejó á todos tam
bién la hermosa sinfonía que al intento c o m 
puso el S r . I). Ventara Lantidridi tari d i s t i n 
guido y a por sus otras composic iones m ú s i 
cas, y en señal de la grata impresión que p r o 
dujo en el público recibió justos y prolongados 
aplausos. 

Esta última semana no ha ofrecido el tea
tro mas novedad, que la parálisis ocasionada 
por una fuerte dieta, á que por causas estraor-
dtnai ias , tuvieron que someturso los cantan
tes Parece que liav algún a l i v i o , \ es de creer 
que. en la temporada próxima acabara la c u 
ración. 

i tt iscclánca. 

— E n el Diaria ilr Sevilla so leo un c h i s 
tosísimo anuncio que dice , si mal no r e c o r d a 
m o s , lo siguiente: «So ha perdido una cachor
ra perdiguera con rtox narices de seis meses y 
de c o l o r a l iguerado. E l que la présenle on 
la casa Lonja donde vivo su dueño, será g r a 
tificado.» N o sabemos cuantos puntos ca lza
rán las narices do seis meses. 

— E n el citado periódico leemos este otro 
anuncio que bien puedo bogar al lado de l 
anterior . «En la noche del miércoles 51 de 
enero último falló del manchón de la v i l l a do 
Huevar una y e g u a negra, lucera, preñada de 
alyo mas de la marca y de siete á ocho años. 

S u yerro (es decir su pecado) una C y una 
cruz . Se supl ica á la persona que sepa su p a 
radero se s irva avisarlo en dicha v i l l a al capa
taz de la hacienda de la F o r t u n a , ó en esta 
c iudad en la calle do Santa Teresa , núm. 1 1 , 
y se le gratificará.» V e a n ustedes p o r d o n d o 
el Diario de Sevilla está dando á entender a l 
mundo las grandes revoluciones que en e l p r e 
sento siglo sufro la h i s tor ia natural . P o r una 
parle pono en conoc imiento de l público quo 
h a y perras que t ienen dos narices de seis 
meses y por otro que h a y burras preñada de 
a/yo mas de la marca y de siete ú ocho años. 
De aquí so infiere que h a y po l l inas que paren 
á los nueve años on vez de á los nueve meses. 
Bueno anda e l m u n d o . 

— N u e s t r o amigo y compañero d o n J o a q u í n 
R i q u e h n c , catedrático do mecánica y m a t e m á 
ticas, so ocupa en escr ibir un tratadito de me
cánica puesto al alcance de todos. L a c i r 
cunstancia de ser el S r . R i q u e l m e uno do l o s 
redactores do La Tertulia, nos p r i v a d e l p l a 
cer do dar á su mérito los e logios que m e r e 
ce su labor ios idad y su talento. 

— E s t e año el Carnaval se ha pasado en Cá
diz con bastante animación. C a l l e ha h a b i d o 
por la cual n i aun las ralas podían atravesar 
s in sufr ir cuatro ó c inco saqui l lazos , d i s p a r a 
dos por mano maestra. Las manos blancas nn 
ofenden, decia Calderón. Esto no os estraño. 
Nuestro eminente poeta no tuvo ocasión do 
sentirlas armadas de saquil los y muñecos en 
tardes do C a r n a v a l . L a callo do la T o r r e esta
ba intratable. Las armas arrojadizas llovían 
por una y otra acera sobro los transeúntes, 
pero no s in sufrir las agresoras alguna quo 
otra vez la respuesta á sus acometidas contra 
los sombreros y cabezas. Una part ida de m a 
rineros l levaba m i cuerno ( instrumento que 
con perdón así so llama) pendiente de u n 
gancho y de una cuerda . Disparaban estos 
su arma contra las mujeres que en balcones 
y ventanas se divertían á costa de los h o m 
bres, y lograban hacerse presa de los muñecos 
y saquil los . Las muchachas no l o soltaban p o r 
ende: antes b i e n los aferraban c o n mas fuerza. 
E l cuerno y e l saqui l lo quedaban en el aire , y 
los marineros saludaban á las burladas c o n u n 
concierto vocal é ins t rumenta l de pi tos y c e n 
c e ñ o s . 



— E l bailo celebrado el martes en el salón 
del Teatro P r i n c i p a l estuvo bastante c o n c u r r i 
do y animado. Bailóse (cosa estraña en un 
baile!) asi p o r bis señoritas uno lucían sus gra-
ciasos rostros y bellas formas, como por las 
que l levaban encubierto los unos y las otras 
detrás de una traidora careta y de un ancho 
dominó . C r e e m o s quo en el baile do esta no
che habrá aun mas concurrencia y m a y o r an i 
mación. E l teatro estaba elogautemcuio a d o r 
nado. 

— A m o s t a z a d o e l Independiente de S e v i l l a 
p o r la calificación de anfibio que le damos en 
uno de nuestros anteriores números, dice que 
es un fenómeno p o r no doblegarse á las exi 
gencias de los par t idos . Anfibio le l lamamos 
y el se dá el nombre de fenómeno. C o r l e m o s , 
pues, la disputa y para que los dos quedemos 
iguales, l lámese de h o y mas el Independiente 
de Sev i l l a fenómeno anfibio. 

— E l mismo periódico galápago dice que 
tanto en el aire como en el anua y en la tierra 
sacudirá su látigo al quo vaya t o r c i d o , vean 
ustedes por donde e l Independiente se ha he
cho señor de los e lementos , pues y a tiene 
jurisdicción en las aves, en los poces y basta 
en los brutos, ¿ ( juién pudiera pensarlo? B i e n 
es verdad que no h a y peor cuña quo la do la 
p r o p i a madera. Y ¿quien es tu enemigo? E l de 
tu o l i c i o . 

' — H e m o s tenido el gusto de admirar hace 
pocos dias la habi l idad y destreza en e l arto 
de la equitación de l célebre caballista I). A n 
tonio Delgado, c u y a fama ha llegado hasta I n 
glaterra; y según la opinión dol m u y enten
dido en este arte D . J o s é Mesa, e l S r . Delgado 
no tiene en España o l r o igual ; as imismo su 
método do equitación es super ior á todo lo y a 
conocido. C o n autorización de esto m i s m o se 
propone el S r . Mesa p u b l i c a r una obra de 
equitación con arreglo á esto nuovo sistema. 
INos lisongeainos que sus trabajos merezcan la 
aprobación de los a l i c i o n i d o s y entendidos en 
este d i l i c i l arte, asi como lo ha conseguido la 
versión a l español de la obra francesa do B o u -
c h e , quo supo enriquecer el traductor con c u 

riosas é importantes notaciones. 

— D e n t r o de pocos dias hablaremos larga
mente acerca de la B ib l io teca p r o v i n c i a l quo 
bajo j a dirección do nuestro i lustrado amigo 
el señor don L u i s de Igar luburu , se está o r g a 
nizando en el magnif ico salón d e l ¿Noviciado, 
sito on el o í -convento de San E i a n c i s i u de . 
la c iudad . 

—Cont inúa la cr is is teatral : a y e r sábado so 
anunció cou atabales y trompetas el benef ic io 
de la s e ñ o r a \ i tadin i , y este no l i n o luuai p o r 
haber cerrado e l teatro P r i n c i p a l su a r r e n d a 
d o r . De forma, (pie á los cantantes no le q u e 
daba o t ro arb i t r io que estarse e n ana casas l a * 
mentando la infe l ic idad do los presentes t i em
pos ó dar la función en mitad do la cal lo 6 d o 
la plaza de San A n t o n i o . A l g u n o s malo n.sos 
d i g e i o n quo no sería malo ejecutar las f u n c i o 
nes en el l leñidcro de C a l l o s ó en la Plaza do 
T o r o s , únicos locales d i sponib les en estos 
dias . P e r o los cantantes no l ian calado de esta 
o p i n i o n , s in duda por no toner do a u d i t o r i o 
en el Reñidero do C a l l o s a los vecinos caño
nes d e l c a m p o , ó en la Plaza do T o r o s á loa 
cerdos que en confuso y gruñidor t rope l b a o 
acudido al perneo do este año. 

— L a misma duda quo hav r o n respecto i 
las funciones teatrales, e l i s i o con la que p i e n 
sa dar el dis t inguido i m p r o v i s a d o r d o n V i c e n 
te A l v a r o z .Miranda. Ht Marional anunciaba 
a y e r que s i no se ejecutaba el beneficio dn 
la señora \ i i i . i d i u i , en esa misma inoli ,» 
y en uno de los salones do la A c a d e m i a do 
Nobles A r l e s tendríamos el placer do admirar 
la célebre fac i l idad de l buen ingenio do esto 
aprecíalo poeta. A l a hora en quo escr ib imos 
estas l incas, nada sabemos do la suerte que nos 
aguarda para esta noche . 

L-Ji , 
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